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Compromiso

2020LOSLOS

SANTISTASSANTISTAS
SE EXPANSIONANSE EXPANSIONAN

TER
TU
LIA…

Señor coordinador de la revista “El Santo”, hace muchos años 
que soy suscriptora y, la verdad me gusta mucho en general 
todos los temas que tratan pues es de una gran ayuda espiri-

tual y más en estos tiempos tan convulsos que en algunos colecti-
vos están persiguiendo a los cristianos católicos.

Hace 19 años que me operaron de cáncer de mama y, gracias a 
Dios estoy perfectamente. Ya he cumplido 70 años y me gusta mu-
cho leer y desde que tuve la experiencia del cáncer mi vida dio un 
giro de 180 grados puesto que antes valoraba “lo material” y la 
parte espiritual la tenía, digamos, de “vacaciones”.
Sin embargo cuando te das cuenta del don maravilloso que Dios 
Padre nos concede a cada persona y la puedes perder por la enfer-
medad, en mi caso todos los días doy gracias a Dios desde que me 
despierto hasta que me acuesto por la vida, esposo, familia y todo 
lo que me rodea, respiro, veo, oigo, todo forma parte del Padre 
Creador del Universo.  (... sigue...) 
                                                          Anónimo de Mara-Valencia 
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También empecé a escribir poemas espirituales, pues Dios me los 
“dicta” y yo los escribo y los regalo entre mi familia, amigos, veci-
nos, ya que todos contienen un mensaje. 

El Párroco de la iglesia, a quien también se los regalo, de la comunidad 
de Benifaraig (que es una pedanía de 1.000 habitantes del Ayuntamiento 
de Valencia), me dice que se sorprende de cómo escribo algunos poemas.
Yo le digo que con la ayuda de Dios todo se puede.

Como desde hace más de un año ya no publican en la revista los poemas 
del P. Mieza que tanto me gustaban, le envío humildemente algunos de 
los que escribo para que si lo cree conveniente los ponga en la revista. Si lo 
hacen, pongan mi nombre “anónimo de Mara-Valencia”. 
Les deseo a toda la Comunidad de los Padres Capuchinos un feliz año 
lleno de bendiciones de Dios.
Reciban un cordial saludo.

-------- Respuesta a nuestra anónima suscriptora.

Querida suscriptora.
He leído sus poemas prestando total atención a cuanto su corazón desea 
expresar y deseo transmitirle mi felicitación en nombre de todos los sus-
criptores. Admiro la habilidad con la que, desde la sencillez, ha plasmado 
en ellos un mensaje tan profundo y actual.
Publicamos ahora su poema “Tiempo de Cuaresma” y reservamos otros 
para más adelante.

Recuerde, por si le ofrece más facilidad, que puede enviárnoslos por 
correo electrónico a nuestro buzón de e-mail: 
gestion@capuchinoseditorial.org. Los esperaremos con gusto y publi-
caremos además en nuestra página web; www.revistaelsanto.org. 

Sin otro particular y nuevamente agradeciendo la sensibilidad de sus le-
tras, reciba un cordial saludo;   
  Luis López (Coordinador de la revista El Santo) 
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TIEMPO DE CUARESMA

La Cuaresma nos invita
a mirar en nuestro interior
si amamos de verdad a Dios
a través del fraternal amor.

Convertirnos por la Fe de Cristo
de todo lo que nos enseñó,
poniendo en práctica cada día
el ejemplo de su sacrificio por Amor.

Amar a los pobres de espíritu,
consolar a los solitarios y enfermos,
dar la mano al desorientado
para que encuentre la Luz en su camino.

Invitemos a las generaciones más jóvenes
para que conozcan más a Cristo,
y descubran en su interior sencillamente
la grandeza de sentirse buen cristiano.

(Anónimo de Mara-Valencia)



DULCE JESÚS NAZARENO
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Dulce Jesús Nazareno,
que estás mirando, mirando,
mientras sus penas te dicen
miles y miles pasando.

Tu corazón compasivo
a nadie rechaza airado:
todos al verte sentimos
que a todos estás amando.

Volvemos a casa en paz,
con un secreto milagro,
la plegaria que hemos hecho,
tú, Jesús, has escuchado.

Muchos guardaron consigo,
para besar, tu retrato;
tu amor, abrazo y ternura
en mi corazón yo guardo.

Te ofrezco, Jesús, mi vida,
que tú me la has regalado;
quiero seguir tu Evangelio
cual verdadero cristiano.

Gracias, Jesús Nazareno
por el gozo que me has dado:
seré tu testigo fiel
en medio de mis hermanos.

Rufino María Grández 
Iglesia de Jesús de Medinaceli,
Primer Viernes de marzo de 2020
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“Cuanto más nos dejemos fascinar 
por su Palabra, más lograremos 

experimentar su misericordia 
gratuita hacia nosotros. No dejemos 
pasar en vano este tiempo de gracia, 

con la ilusión presuntuosa de que 
somos nosotros los que decidimos 

el tiempo y el modo de nuestra 
conversión a Él. Hoy sigue siendo 
importante recordar a los hombres 
y mujeres de buena voluntad que 

deben compartir sus bienes con los 
más necesitados mediante la limos-

na, como forma de participación 
personal en la construcción de un 

mundo más justo” 
(Papa Francisco)
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NUEVOS VÍNCULOS

En estos meses pasados he visitado algunos países de Lati-
noamérica donde los Capuchinos estamos presentes. Hay 
un elemento común en ellos: el descontento, las revueltas y 

protestas de la población. Esto no solo es propio de dicho conti-
nente. Podemos recurrir al dicho de que “en todos sitios se cue-
cen habas…” y en el nuestro también. De alguna manera pode-
mos decir que una ola de inconformismo y malestar recorre el 
mundo. Lo vemos en todas esas manifestaciones multitudinarias 
y disturbios contra quienes están al frente de los países. 

Quienes estudian la sociedad nos dicen que con la irrupción de 
las grandes transformaciones tecnológicas desde mediados del 
siglo XX, estamos dejando atrás el modelo de vinculación, para 
dejar paso al modelo de salvación individual. En este nuevo mo-
delo que va apareciendo de autodesarrollo, nadie se siente res-
ponsable del desarrollo de los otros. No se si es exagerada esta 
afirmación, pero también el papa Francisco se ha referido a este 
asunto utilizando otras palabras, otra expresión, definiendo esta 
cultura insolidaria como “cultura del descarte”.

Nuestra convicción cristina basada en la manera que tiene Dios 
de actuar con nosotros nos anima a implicarnos en la vida de 
los demás. Estamos convencidos de que viviendo y decidiendo 
juntos, preocupándonos de los demás, todos ganamos. De ahí 
que sea tan importante que no perdamos la sensibilidad ante las 
necesidades de tantas personas que lo pasan mucho peor que no-
sotros. 



9

Necesitamos cuidar especialmente las relaciones que nos ayudan 
a construir de manera colectiva. Necesitamos creer que el otro 
sigue siendo parte de mí. Que no podemos considerar ajeno nada 
humano. 

Frente a esa sociedad de la desvinculación nuestra fe cristiana 
nos anima a trabajar y construir una sociedad en la que seamos 
corresponsables de la vida común. Cuantos más nos implique-
mos para hacer frente a las dificultades, más disminuirán. 

La solidaridad es otro de los nombres de la fraternidad. Por eso es 
de agradecer el esfuerzo y la buena voluntad de tantas personas 
e instituciones que promueven el desarrollo para el bien común. 
Conociendo la cantidad de iniciativas que hay en nuestro entor-
no, podemos decir que hay lugar para la esperanza si valoramos 
esos gestos solidarios que surgen en nuestro mundo. 

                Benjamín Echeverría (Provincial de los Capuchinos)

Editorial
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ABRIL
de
RESURRECCIÓN

Letra menuda

Resurrección y abril forman 
una dupla casi inseparable 

en nuestro imaginario social-
cristiano. Representan la vida 
en toda su pujanza, aunque 
reconociendo que no todas las 
flores primaverales llegan a 
permutar en frutos estivales y 
no todos los propósitos de la 
Pascua aguantan los coleta-
zos de las heladas y tormentas 
de un mundo secularizado y 
atrincherado en su bienestar. 

Dos mensajes cuaresmales he-
mos recibido este año: el ofi-
cial para toda la cristiandad y 
el especial para el entorno me-
diterráneo. 

Aquel nos ayuda volver la 
mirada, en un cara a cara de 
oración, al amor de Dios que 
se entrega en la Pascua de tal 
manera que nos deja fascina-
dos por su entrega y dispues-
tos a contrarrestar “la presen-
cia del mal en nuestra vida, en 
el mundo y en la Iglesia”. 

Respondiendo de modo libre 
y generoso, siempre sentire-
mos en nosotros el dinamismo 
espiritual de la Resurrección 
que nos empuja a abrir cora-
zón, brazos y labios con un 
sentimiento: Paz.
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Letra menuda
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Por 
Valentín

Martín

El mensaje de Bari tiene aires 
más contemporáneos, aunque 
también aquel nos invitaba 
a mirar las “llagas actuales” 
del Cuerpo de Cristo. En Bari, 
puerto italiano hacia el Orien-
te, cobran protagonismo dra-
mático los migrantes y otros 
temas de guerras y abusos que 
han dejado un panorama de 
“tierra quemada” que el Papa 
sueña en convertir en “un jar-
dín florecido”. Más fuerte no 
puede sonar su no a los mu-
ros y vallas. El mediterráneo 
fue siempre un encuentro de 
civilizaciones y culturas; hoy 
las naciones sueñan en cerrar 
puertos y fronteras. La Pascua 
nos llama a  convertir la “medi-
terraneidad” en puerto de aco-
gida y resurrección de quienes 
no tienen vida en sus sepul-
cros africanos.

El mediterráneo no puede ser 
sepulcro anónimo ni fosa co-
mún. Mis recuerdos me llevan 
a la ceremonia de un capuchi-
no fallecido en 1886 en el océa-
no Índico camino de las misio-
nes del Extremo Oriente. 

Los cañonazos del barco y ho-
nores militares que acompaña-
ron a su “entierro”  contrastan 
con la indiferencia, el rechazo 
y hasta suspiro de alivio cuan-
do nos telecomunican naufra-
gios o restricciones de cuotas 
de emigrantes. 

El Jesús que salió del sepulcro 
y atravesó muros y puertas, 
cerradas por el miedo, tie-
ne que “infundir esperanza en 
quien la ha perdido y animar, a 
quien está encerrado en sí mis-
mo, a no temer al hermano”. El 
San Antonio que naufragó en 
el Mediterráneo nos ayude a 
llegar a buen puerto. La aco-
gida dará paso a una convi-
vencia pacífica interreligiosa 
e interracial. Solo el encuentro 
fraterno producirá  un flore-
cer social que no se agoste.
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Suscripciones para CUBA

Muchas familias cubanas solicitan la revista 
“El Santo” pero no pueden pagarla. 

Buscamos tu solidaridad.
Dona una suscripción para una familia cubana.

Suscripción anual para Cuba: 27,00 €.
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La paciencia hoy no tie-
ne buena prensa; ni 
siquiera tiene prensa. 

Vivimos en el signo contra-
rio: el de la urgencia, el de la 
inmediatez, el de la precipi-
tación...

Los ritmos pausados y con-
tinuos, los ritmos pacientes, 
que son los de la maduración 
natural, resultan poco valo-
rados, por poco “rentables”. 
Hoy se aceleran los procesos, 
con la consiguiente inmadu-
rez del producto. Con ello la 
vida, como la fruta madura-
da artificialmente, pierde sa-
bor. Quizá a este “menospre-
cio”, o menos aprecio de la 
paciencia haya contribuido la 
deficiente y parcial presenta-
ción que de ella se ha hecho.

Las obras de Misericordia

Se ha destacado el aspecto 
de resistencia o persistencia, 
de resignación estoica, olvi-
dando otros aspectos más 
dinámicos como los de cons-
tancia y perseverancia, luci-
dez, serenidad y paz. “El sa-
bio mantiene la calma, quien 
pierde los nervios muestra su 
estupidez”, dice el libro de los 
Proverbios (14, 29)

Soportar con paciencia las adversidades
“El amor ... es paciente” (1 Cor 13,4)
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La paciencia es una virtud 
íntimamente vinculada con 
la esperanza -”Tened pacien-
cia, hermanos... Mirad cómo 
el sembrador aguarda los 
preciosos frutos y sabe espe-
rar mientras caen las lluvias 
tempranas y tardías” (Sant 5, 
7-8) -, con el optimismo en la 
bondad última de las cosas, 
porque “de las piedras puede 
sacar Dios hijos de Abrahán” 
(Lc 3, 8; cf. Mt 13, 25-40), con 
el amor -“El amor... es pa-
ciente”- (1 Cor 13, 4) y es “fru-
to del Espíritu” (Gál 5,22) y 
con la mansedumbre (Mt 5,4)
 

Dios, que es Amor (1 Jn 
4,8), es también paciente, 
y su paciencia está vincu-
lada a su misericordia y 
a su amplia perspectiva, 
por eso usa de paciencia 
con vosotros, no querien-
do que algunos perezcan, 
sino que todos lleguen a 
la conversión (2 Pe 3,9); 
su paciencia es nuestra 
salvación (2 Pe 3,15)

 
Los paradigmas de Job (Jb 
1,20-22) y del Siervo sufrien-
te de los textos isaianos (Is 
53) preanuncian la actitud 
paciente de Jesús, evidencia-
da en la acogida comprensi-
va de las “incomprensiones” 
humanas, iluminándolas, y 
en el comportamiento sereno 
en el proceso de la pasión. 

La paciencia no es una “de-
bilidad”, sino una “energía” 
(eso significa la palabra la-
tina “virtus”) para afrontar  
las “provocaciones” de la vida, 
sin ofuscarse, incurriendo 
en decisiones o juicios pre-
cipitados, resultados de una 
lectura deficiente y poco 
ponderada de la realidad. Es 
fruto del Espíritu (Gál 5,22) y 
forma parte de la vestidura 
cristiana (Ef 4,2)

La paciencia da tiempo al 
tiempo, porque “todo tiene 
su tiempo” (Qoh 3,1), y por-
que es generosa y piensa 
bien.
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Jesús invitaba a esperar pa-
cientemente el germinar de 
la semilla, “primero hierba, 
luego espiga, después trigo 
abundante en la espiga” (Mc 
4,28) y desaconseja la precipi-
tación (Mt 13,29)

La paciencia sabe respetar los 
ritmos de la vida, los tiempos 
de la persona, la dinámica del 
crecimiento y de la madurez, y 
también comprender la inma-
durez y fragilidad de la vida.

Su verdadero rostro podemos 
rastrearlo en la bienaventu-
ranza de la  mansedumbre 
bendecida por Jesús (Mt 5,4), 
que tiene que ver más con la 
fortaleza, la serenidad y la 
paz interiores que con la re-
signación y la pasividad.

En realidad esta bienaventu-
ranza ya era conocida en su 
formulación por la piedad ve-
terotestamentaria: “Los man-
sos poseerán la tierra” (Sal 
37,11). ¿Y quiénes eran los 
mansos?
 

Una lectura atenta del sal-
mo 37 permitirá conocer su 
perfil: “Los que confían en el 
Señor (v 9), los honrados (vv 
14.16.29), el hombre íntegro y 
cabal (v 37), los fieles” (v 28). 
La misma figura de Moisés 
aparece configurada por esta 
dimensión: “Era un hom-
bre humilde más que hom-
bre alguno sobre la haz de la 
tierra” (Núm 12,3); a quien 
Dios “santificó en fidelidad y 
mansedumbre” (Eclo 45,4).

A la hora de comprender el 
alcance de estas palabras de 
Jesús no basta con una mira-
da retrospectiva hacia el An-
tiguo Testamento; hay que 
mirarle a él, quien se ha pro-
puesto como verdadero refe-
rente y modelo: 

Por 
Domingo 
Montero
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“Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón” 
(Mt 11,29). Porque este es un 
tema profundo y cordial.

En Jesús encuentran su ple-
nitud los rasgos proféticos 
del Siervo de Yahweh (Is 
42,14; 50,4-9; 52,13-53,12), y 
a lo largo de su vida, y sobre 
todo en su pasión y muerte, 
fue testigo y protagonista de 
esta bienaventuranza: entra 
en Jerusalén como “rey man-
so y sencillo, en un pollino” 
(Mt 21,5; cf. Zac 9,9) y vive el 
proceso condenatorio en un 
silencio y paz impresionantes 
(Mt 27,12; Mc 15,5; Lc 23,9-10; 
Jn 19,9; 1 Pe 2,23). Esta bien-
aventuranza no se identifica, 
sin más, con la “no violencia”; 
más bien supone un estímulo 
a “hacerse violencia” por el 
Reino (Mt 11,12), generando 
actitudes no solo de resisten-
cia pasiva sino de protago-
nismo interior, “venciendo al 
mal a fuerza de bien” (Rom 
12,21). Por ahí va la recomen-
dación de Jesús respecto de la 
agresión injusta (cf. Mt 5,39) 

Se trata de desactivar la vio-
lencia, descubriéndola y ven-
ciéndola primeramente en 
uno mismo, renunciando a 
“ser” y “sentirse” enemigo de 
nadie, porque ésa es la gran 
victoria de la agresión, trans-
formar negativamente el cora-
zón del ofendido. La manse-
dumbre que propugna no es 
en definitiva más que un ros-
tro de la caridad, que “es pa-
ciente, no es jactanciosa, no se 
engríe, no se irrita, todo  lo ex-
cusa y soporta” (1 Cor 13,4-5)

Pablo, en sus cartas, la identi-
fica con uno de los frutos del 
Espíritu (Gál 5,23), y la reco-
mienda vivamente como uno 
de los componentes de la in-
dumentaria cristiana: “Reves-
tíos, como elegidos de Dios, 
santos y amados, de entrañas 
de mansedumbre” (Col 3,12)

“Nada te turbe... La paciencia 
todo lo alcanza” (Sta. Teresa). 
¿Es omnipotente la paciencia? 
No lo sé; lo que sí sé es que no 
se identifica con la impoten-
cia ni con la pasividad.
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Se fue a pique un día un na-
vío con todo y sus pasaje-
ros, y un hombre, testigo 

del naufragio, decía que no eran 
correctas las decisiones de los 
dioses, puesto que, por castigar 
a un solo impío, habían conde-
nado también a muchos otros 
inocentes.

Mientras seguía su discurso, 
sentado en un sitio plagado de 
hormigas, una de ellas lo mor-
dió, y entonces, para vengarse, 
las aplastó a todas.

Se le apareció al momento Her-
mes, y golpeándolo con su ca-
duceo, le dijo:

-¿Aceptarás ahora que nosotros 
juzgamos a los hombres del 
mismo modo que tu juzgas a las 
hormigas?

El hombre
    y la
hormiga

Historias
en internet
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Educación y psicología

  El soberbio

Ahí lo tienes.  Escúcha-
lo un poco, y te darás 
cuenta enseguida de su 
estupidez. Es vanidoso, 
engreído, presumido, 
hablador, y no sabe 
escuchar...  Da la im-
presión de que, si calla, 
seguirá resonando el 
eco de las vulgaridades 
que dice.
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El soberbio sabe de todo; 
y está en el último gri-
to del último descu-

brimiento. Pero, si nos da la 
oportunidad de preguntarle, 
se destapa su pobreza men-
tal, su vaciedad cultural y su 
desnudez académica. Cuanto 
más importante se cree, más 
abiertas deja las ventanas 
de su interior, y nos asom-
braremos de la simpleza de 
los muebles, que decoran su 
casa.

Cuanto más ignorante, más 
atrevido.  Cuanto más incom-
petente, más intransigente y 
dictador.

El complejo de superioridad 
es, justamente, la declaración 
más pública del complejo de 
inferioridad. Tú y yo, que, 
aparentemente al menos, so-
mos “normalitos”, dudamos 
de casi todo; respetamos a los 
que opinan distinto; escucha-
mos con agrado lo que nos 
cuentan y casi nos creemos, a 
“pies juntillas”,  todos sus  ar-
gumentos.

Los fanáticos, los dogmá-
ticos, los “sabelotodo”, son 
incapaces de escuchar y de 
aprender. Son impertinen-
tes y pierden el respeto y el 
afecto de los demás.  Y si des-
cubres sus fallos, son rápidos 
para la violencia verbal y la 
amenaza. Dijo algún clásico 
que la violencia y la ira son 
las armas del que no tiene 
valor.  La violencia y la teme-
ridad son también las armas 
del ignorante y el inculto...

En una sociedad, como la 
nuestra, donde, con solo so-
plar una tecla de nuestro 
móvil, se nos descubre el 
UNIVERSO entero, no tie-
nen cabida las mentalidades 
excluyentes de los soberbios 
y fatuos. Los que se creen en 
posesión de la verdad, siem-
pre que la verdad sea sola-
mente la suya. Los que tie-
nen el poder de la influencia 
y las decisiones. Los que nos 
tachan de sus listas, porque 
disentimos. Los que no son 
amigos de la tolerancia, de 
la mentalidad abierta, cívica, 
pacífica y conciliadora...
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Por 
Jesús Calvo
Psicólogo y

Pedagogo

Pues tú y yo, que, aparente-
mente al menos, somos “nor-
malitos”, frente a todos esos, 
necesitamos usar y abusar de 
nuestro lenguaje más común, 
que se enriquece con las 
palabras más hermosas de 
nuestro diccionario : Como la 
mesura, la calma, el sosiego, 
la bondad en el hablar y en 
el escuchar, la armonía en el 
gesto y en la voz, y la belleza 
de nuestra transparencia.

La ira del soberbio, dije an-
tes, descubre su falta de va-
lor. Igualmente, la sencillez 
y la templanza del humilde 
descubren su riqueza mental  
y la abundancia de su cose-
cha...

Tú y yo, que, aparentemente 
al menos, somos “normali-
tos”, nos quedamos con los 
humildes. 

Así nos enriquecemos con lo 
que tenemos nosotros, con lo 
que tienen los demás, y con 
las maravillas y misterios de 
todo lo que nos rodea...  

Es así como podremos admi-
rar el sol, durante el día, y el 
brillo de las estrellas por las 
noches... El pensamiento no 
es mío, y lo siento. Dijo algo 
parecido R. Tagoré: Si llo-
ras, por las noches, porque 
no está el sol, te perderás el 
brillo de las estrellas, en el 
firmamento... Lo he malco-
piado y recordado, porque 
me gusta.

También te gusta a ti...?  Pues 
me alegro mucho. Y sé hu-
milde. Te sentirás muy bien.
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Si usted, amigo suscriptor, corresponsal o colaborador 
desea realizar el envío de alguna aportación económica 
a la Administración de la revista “El Santo” y le resul-
ta más cómodo hacerlo mediante ingreso en efectivo o 
transferencia, puede efectuarlo en nuestra cuenta co-
rriente:

Banco Santander
ES72 0049 0001 5620 1186 9311
Titular: Capuchinos Editorial

Recuerde por favor indicar el nombre y dos apellidos del 
suscriptor para que podamos anotar correctamente el 
ingreso. Agradecemos su amable comprensión gracias 
a la cual podremos ofrecer un mejor servicio cada día. 

Nota Muy Importante...

Obsequie “El Santo”...

Un regalo por el 
que siempre le 
recordarán...
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No resulta nada fácil en la so-
ciedad del bienestar de hoy 
creer que el Señor acompaña 
nuestros pasos, que nos quie-
re y solo se precisa dejarnos 
querer por Él.

Hace muchos años, al inicio 
de la década de los ochenta 
del siglo pasado, quien esto 
escribe asistió en Tierra Santa 
a la procesión de Ramos. Aún 
no habían construido los ju-
díos el muro de cemento que 
enjaula a sus primos palesti-
nos con el pretexto de evitar 
actos terroristas. Las palmas, 
los ramos de olivo y el Hosan-
na cantado por los que reme-

Desde hace poco más de 
un mes o mes y medio 
andamos todos locos 

con el coronavirus. La nueva 
y desconocida epidemia que 
se expande por el mundo nos 
tiene aprensivos y temerosos 
de contraer dicho virus. La 
verdad es que ante el ‘tan tan’ 
de los medios de comunica-
ción, la pobre masa humana 
tiembla desvalida, sin perca-
tarse de que hay otros asuntos 
fuera de la cartelera que pro-
vocan no menos sufrimiento 
como son, por citar solo tres 
ejemplos: la hambruna de 
Venezuela, la guerra de Siria, 
nunca finalizada y cómo no, 
el éxodo de miles y miles de 
seres humanos.

Sin embargo, ya hace tiempo 
que los almendros están en 
flor y que el campo abrilea 
celebrando la resurrección 
del hijo de Dios, cuestión tan 
impresionante que solo la fe 
alcanza mediante la oración. 

Las epidemias
no pueden ocultar la 
Resurrección

El Mundo Hoy
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moramos la entrada de Jesús se viene a la memoria, al igual que 
una procesión de nazarenos al alba en un pueblo palentino o la 
saetas al paso de la Dolorosa en Sevilla.

Pero al margen de procesiones, si algo resultaba emocionante en 
las jornadas de la Semana Santa para los niños que éramos antes 
del Concilio Vaticano II, este era el sábado de gloria, víspera del 
domingo de Resurrección, cuando al filo de las doce de la noche y 
en el momento que el oficiante entonaba el Gloria el velo del altar 
mayor desaparecía al tiempo que se encendían las luces y el órgano 
acompañado de campanillas anunciaban que Cristo había resucita-
do. La vigilia pascual no ha desaparecido, claro está, pero el efecto 
litúrgico de entonces tenía si se puede decir así mayor impacto.

Tal vez sean esas imágenes las que me llevan a escribir ahora que 
no tengamos miedo, porque tan cierto como que existe la muerte, 
aunque no sepamos el día y la hora de la propia, tenemos la cer-
teza de que más que ceniza enamorada que sugirió en su verso 
Machado, llegaremos a la patria prometida y por lo tanto, aparte 
de recomendar a los nuestros el lavado de las manos, sugerirles 
que recen. Es muy importante saber quién somos y a dónde vamos 
y vital, confiar en el hombre que murió por nosotros. 

Un peregrino recordaba en Jerusalén a otros que solo el Señor dijo: 
“Hoy estarás conmigo en el paraíso” y por lo tanto, nada como 
pensar que ni el coronavirus ni otros nuevos pueden arrugarnos 
para vivir nuestra vida con sencillez, alegría y esperanza.

Donata Bustamante (Periodista)
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El Papa se mostró una 
vez más muy preocu-
pado por el drama que 

muchos niños y jóvenes han 
sufrido, como víctimas de de-
litos en los que se violado su 
inocencia. Para tratar de ter-
minar con esa plaga habrá que 
investigar los abusos cometi-
dos y asegurar la protección 
de los menores. Además, es 
urgente promover una amplia 
alianza educativa. Con ella 
se tratará de formar personas 
maduras, capaces de superar 
fragmentaciones y contrapo-
siciones y reconstruir el tejido 
de las relaciones para una hu-
manidad más fraterna.

Se propone la constitución de 
una aldea de la educación. Su 
finalidad será colocar a la per-
sona en el centro, favorecer la 
creatividad y la responsabili-
dad y formar personas al ser-
vicio de la comunidad. 

El Hombre y la Vida
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Como es habitual al prin-
cipio de cada año, el día 9 
de enero de este año 2020, 
el papa Francisco dirigió 
un interesante discurso a 
los miembros del cuerpo 
diplomático acreditado 
ante la Santa Sede. 

Al referirse a su viaje a 
Panamá, con motivo de la 
celebración de la Jornada 
Mundial de la Juventud, 
recordó a “los jóvenes 
de los cinco continentes, 
llenos de sueños y espe-
ranzas, reunidos allí para 
rezar y reavivar el deseo y 
el compromiso de crear un 
mundo más humano”   



LOS JÓVENES Y 
LA CONVERSIÓN ECOLÓGICAEl Hombre y la Vida
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La educación no comienza ni termina en las aulas de la escuela o 
de la universidad. Por eso hay que respetar y reforzar el derecho 
primario de la familia a educar. Y hay que reconocer el derecho 
de las Iglesias y de los entes sociales a sostener y colaborar con las 
familias en la educación de los hijos.

Diálogo y Solidaridad
No se puede olvidar que educar exige entrar en un diálogo sincero 
y leal con los jóvenes. En realidad, ellos nos interpelan sobre la 
urgencia de promover esa solidaridad intergeneracional, que des-
graciadamente ha desaparecido en los últimos años. 

¿Por qué se ha perdido esa solidaridad? El Papa señala tres ten-
dencias que pueden ser nefastas: 

1. La tendencia de las personas a encerrarse en sí mismas. 
2. La tendencia a proteger los derechos y los privilegios 

adquiridos. 
3. La tendencia a tratar con indiferencia a los ancianos y 

no ofrecer espacio a la vida naciente. 
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Por 
José-Román

Flecha Andrés
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Ante estas tendencias tan 
marcadas sobre todo en el 
mundo occidental, Los jó-
venes esperan la palabra, la 
reacción y el ejemplo de los 
adultos. Pero ya con su en-
tusiasmo, su compromiso y 
su sed de verdad, los jóvenes 
nos recuerdan a todos que la 
esperanza no es un sueño pa-
sajero y que la paz es un bien 
siempre posible. 
 
El cambio climático
Un ejemplo patente es el com-
promiso de muchos jóvenes 
para sensibilizar a los líderes 
políticos sobre la cuestión del 
cambio climático. El cuidado 
de nuestra casa común debe 
ser una preocupación de to-
dos. No puede ser utilizado 
solamente en la dialéctica 
ideológica y política.

Según el Papa, los jóvenes 
nos dicen que es urgente 
el esfuerzo para proteger 
nuestra casa común. Por 
eso, nos reclaman una con-
versión ecológica.

Es necesario modificar nues-
tras relaciones con nuestros 
hermanos y hermanas, con 
los otros seres vivos, con 
la creación entera, y con el 
Creador que es el origen de 
toda vida.

El papa Francisco, dice que 
la Conferencia sobre el Cam-
bio Climático (COP25), cele-
brada en Madrid el pasado 
mes de diciembre, es una 
seria llamada de atención a 
la Comunidad internacional 
para afrontar con sabiduría 
y eficacia el fenómeno del ca-
lentamiento global. Pero esa 
llamada no puede quedar en 
un vago deseo. Requiere una 
respuesta colectiva, que colo-
que el bien común sobre los 
intereses particulares.
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DICE:

(De los
sermones de
San Antonio)
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  San Antonio deseaba ser un pregonero de 

Dios, ir transmitiendo el mensaje de salva-
ción en la tierra de los infieles, aunque esta 

labor le podía conducir a la muerte. 

Logró hacer su sueño realidad embarcándose 
para Marruecos, pero algo inesperado sucedió. 
¡Sí!, Una tremenda enfermedad, le obligó a es-
tar todo el invierno en cama, y ante su delicado 
estado, emprendió su regreso. Como nuestra 
perspectiva humana es limitada, nos parece que 
si nuestros planes no han salido según lo hemos 
pensado, ya esta todo perdido.  Pero eso no es así.

La nave en que iba San Antonio fue empuja-
da por grandes vientos hacia las costas de Sici-
lia, donde nuestro Santo desempeñó una labor 
apostólica más eficaz de lo que pensaba. Ahora 
bien, ¿Cuál era la voluntad de Dios? ¿Qué San 
Antonio muriera mártir en Marruecos o que 
se transformara en el máximo predicador de la 
Edad Media? Nada en este mundo sucede fue-
ra de la voluntad de Dios, nosotros solo debe-
mos tomar la decisión que creamos más conve-
niente y confiar que Dios cumplirá su voluntad.  
Cuando elijamos un camino y éste se llene de 
espinas, tenemos que aprender a conformarnos 
con la voluntad de Dios, ya que nadie mejor que 
Él sabe guiarnos a lo que es mejor para nosotros, 
nunca perdamos la Fe.

 San Antonio y la voluntad de Dios

Luis Longás
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En mi larga trayectoria 
como estudioso del de-
sarrollo de la mente hu-

mana y la maduración del ce-
rebro, a través del proceso de 
la evolución infantil, siempre 
he llegado a una sola convic-
ción absoluta: 
“La relación fundamental de 
los padres con los hijos es el 
amor”.

¡Amar y sentirse amado!
Esta relación amorosa, es la 
“fábrica” donde se forja la 
consciencia del ser y los cri-
terios de voluntad y conducta 
que impulsaran el comporta-
miento libre y voluntario (in-
cluso a veces inconsciente) del 
ser humano durante toda su 
vida.

AMOR Y
COMPLACENCIA

Medicina Educativa
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A lo largo de los años he conocido y estudiado, a la luz de mis co-
nocimientos como médico especialista en desarrollo y maduración, 
muy abundantes y diversos casos de niños distintos, en las más va-
riadas, diversas y extrañas circunstancias que incluso a veces, eran 
y son culturalmente opuestas y biológicamente sorprendentes.
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Pero en todos estos años y en 
todos estos casos, sin excep-
ción, siempre he encontrado 
un elemento común: el amor 
siempre es el elemento fun-
damental de la relación de 
los padres con los hijos.

Esta relación amorosa, que 
está siempre oficialmente pre-
sente y que es absolutamente 
necesaria en la construcción 
del espíritu humano y en la 
maduración del cerebro infan-
til, tiene una manera de valo-
ración personal que en cada 
caso puede ser diferente.

¡A mí me quieren mucho... ya 
lo creo que me quieren, pero 
no les gusto nada! ...
Esta frase, me la dijo una niña 
muy lista, de 7-8 años cuando 
yo todavía era un recién lle-
gado en esto del estudio del 
desarrollo del espíritu y de la 
maduración del cerebro.

Confieso que entonces no en-
tendí nada de lo que me decía 
aquella niña tan lista, mirán-

dome a los ojos, sonriendo de-
liciosamente y con un simpáti-
co mohín de picardía.

Ahora, después de muchos 
años y varios miles de expe-
riencias, con los niños que 
consultan a los especialistas 
porque no satisfacen con su 
conducta las expectativas so-
ciales de sus padres, ya puedo 
entender e incluso emocionar-
me, porque el amor de los seres 
humanos tiene un componente 
esencial que depende siempre 
de la complacencia que siente 
el que ama, y la sensación de 
plenitud del que es amado.

Me cuidan, me conocen, me 
reconocen, se ocupan, se preo-
cupan, me atienden, satisfacen 
mis deseos y necesidades, in-
cluso a veces mis caprichos….

Esto es cierto, ya lo sé... pero 
cuando hacen todo esto, no 
se complacen ni en lo que son 
ellos al hacerlo, ni en lo que 
yo soy, que se supone que es 
por quien lo hacen. 
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Por 
Dr. José Moyá
Diagnóstico y

tratamiento 
educativo

El ser humano es capaz de 
“hacer”, sin complacerse, ni 
en lo que hace ni en el moti-
vo que le mueve a hacerlo. Son 
conductas que pueden llegar 
incluso al sacrificio personal, 
y que indiscutiblemente son 
dignas de elogio. Sin duda. 
Pero una cosa es lo que hace 
el ser humano porque está 
convencido de que es lo que 
debe hacer, y porque se sien-
te impulsado desde su inte-
rior a hacerlo, y otra cosa muy 
distinta es que lo que hace, lo 
hace porque se complace en 
lo que “es el amado”. La mo-
tivación del que ama siempre 
es conocida por aquel que es 
amado, y esta gran verdad 
es muy especialmente cierta 
cuando hablamos del amor 
entre padres e hijos. 

San Mateo nos explica que en 
el bautizo de Jesús “se abrie-
ron los cielos y el espíritu de 
Dios bajaba como una pa-
loma y se posaba sobre él. Y 
vino una voz de los cielos que 
decía: Éste es mi hijo amado 
en quien me complazco”.

¡Advertencia! 
Todo lo anterior es absoluta-
mente válido pero considero 
necesario advertir a mis lec-
tores que el infinito amor de 
Dios y toda su complacencia 
no hacían permisible a Eva, 
“comerse la manzana”, por-
que una cosa es: te amo y me 
complazco en ti, y otra muy 
distinta que “dos y dos dejen 
de ser cuatro” por mucho que 
te ame y me complazca en ti.
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El agradecimiento es re-
cordar siempre a quien 
alguna vez, o muchas, 

hizo cosas buenas por a nues-
tro favor. A todos nos gusta 
que nos agradezcan, de una 
manera u otra, el bien que 
hayamos podido hacer a al-
guien. 

Lo opuesto al agradecimiento 
es, claro está, el desagradeci-
miento. Cuando somos desa-
gradecidos, de alguna forma 
herimos a quien nos hecho 
un favor. Si somos agradeci-
dos es porque hemos visto 
que alguien se ha esforzado 
en ayudarnos para seguir 
adelante. Es obvio, que el 
agradecimiento, es algo que 
en sí es obligatorio. Por ejem-
plo, hemos de ser agradeci-
dos a las personas, a la fami-
lia, a los amigos que con su 
decisión y esfuerzo nos han 
ayudado en lo que haya sido. 

No somos autosuficientes 
y por eso, en no pocas oca-
siones necesitamos o hemos 
necesitado la ayuda de los 
demás. Entre los seres hu-
manos, muchas veces somos 
desagradecidos. Se ha dicho 
en alguna ocasión que “en 
este mundo le debemos a Pe-
dro y le pagamos a Juan”. Es 
decir, que se nos olvida agra-
decer las cosas a quien de ve-
ras nos ha ayudado en el pa-
sado. Esto suele ser doloroso 
para aquella persona que nos 
ha favorecido gratuitamente.

El creyente cristiano sabe que 
hemos de ser agradecidos a 
Dios por los beneficios que 
nos ha dado. No son muchas 
veces beneficios merecidos, 
sino beneficios concedidos 

Somos Capuchinos

SER AGRADECIDOS
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Jesús-Lucas Rodríguez García 

por el Señor a nuestras per-
sonas a pesar de nuestras 
imperfecciones, nuestros pe-
cados, nuestras infidelidades. 
A veces, después de un be-
neficio que nos ha concedido 
el Señor, se lo agradecemos 
de inmediato y proponemos 
no olvidar ese bien que nos 
ha dado. Pero, por desgracia, 
sucede con frecuencia que 
cuando hemos recibido una 
bendición suya, una gracia, 
un regalo de su parte ense-
guida se lo agradecemos, pero 
pronto olvidamos esos benefi-
cios que nos dio, y volvemos 
a ser desagradecidos, a ofen-
derlo en lo que sabemos que 
le ofende.

A Dios le hemos de agrade-
cer muchas cosas: que nos ha 
creado, que en su Hijo Jesu-
cristo, nos ha redimido con 

los dolores de su vida y su pa-
sión y muerte en la cruz por 
nuestra salvación, que nos ha 
ayudado en tantas ocasiones 
a seguir adelante en la vida, 
a restablecernos de nuestras 
enfermedades, a levantarnos 
de nuestros pecados perdo-
nándonos de inmediato. Le 
hemos de agradecer también 
cuando ha escuchado nues-
tras oraciones a favor nuestro 
o a favor de otras personas a 
las que queremos, o a favor de 
quien hemos visto necesitado 
de algo. En la carta a los co-
losenses se nos invita a vivir 
“en la acción de gracias” (Col 3, 
15). Timoteo, el discípulo de 
san Pablo, dejó este testimo-
nio amoroso: “Doy gracias al 
que me fortalece, Cristo Je-
sús nuestro Señor” ( 1 Tim 12)
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Especial

El poder del Excelso hizo que un día
cual de fe y de excelencia testimonio,
se mostrara su gracia y lozanía
en la lengua sin par de san Antonio.

En su cuerpo de lirios y de rosas
do exhalaba perfumes, su alma pura,
ensañóse la Parca, y vaporosas
sus cenizas trenzaron su amargura.

Aquel rostro hechicero y agraciado
expresión de ternuras y de amores,
que cubrió con sus besos el Amado
aquel día... sintió fuertes temblores.

Los luceros brillantes de su cara,
-ojos vivos, de albor claros fanales-
se eclipsaron, muriendo su luz clara
en regiones de sombras funerales.

Aquel pecho encendido en llamas vivas
que arrastraba a los pueblos y a las gentes,
señalándoles gratas perspectivas,
dejó ya de arrancar brasas ardientes.

A LA LENGUA DE 
SAN ANTONIO

“EL SANTO”
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Y sus manos de lirios y azucenas
que ahuyentaron la muerte, con sus besos,
de las almas, ajadas por las penas,
han perdido sus gracias y embelesos.

Solamente el Señor preservar quiso
incorrupta su lengua prodigiosa,
que enseñó a los mortales, con su hechizo,
a entreabrir del amor la bella rosa.

Ella fue soberana y prepotente
la que dió luz y vida por doquiera...;
el amor, por su medio, hoy canta y siente
resurgir la divina primavera...

San Antonio, con ella, por el mundo
bordó encajes de hechizos y de amores;
la piedad se abrasó, en amor profundo,
y por ella se abrieron muchas flores.

Bendigamos a Dios, que a San Antonio
nos lo ha dado cual timbre de victoria;
es su lengua de amor, fiel testimonio,
y es su vida, su lumbre y mejor gloria.

Fr. Bernardino Mª Rubert Candau (O.F.M.)
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NÚMEROS PREMIADOS EN EL 
CALENDARIO DE EL SANTO

1-01400
2-20510
3-00815
4-20021
5-19835
6-00032
7-00100
8-13501
9-11446

10-04120
11-02100
12-35750
13-05850
14-20359



Les mostró las manos y el cos-
tado. “Al anochecer de aquel 
día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto 
entró Jesús, se puso en medio y 
les dijo: «Paz a vosotros». Y, di-
ciendo esto, les enseñó las ma-
nos y el costado. Y los discípu-
los se llenaron de alegría al ver 
al Señor” (Evangelio de san Juan 
20,19-20)
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Lo
MÁS BELLO

YA LO HE

VISTO

E
vangelio
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¿Qué pueden significar estas 
frases del intuitivo, contem-
plativo, e inagotable discí-
pulo amado, que, como dice 
la tradición, recibió el Evan-
gelio recostado al pecho del 
Señor?

Si quiero dar expresividad 
física a esta representación, 
de pronto uno se pierde. Por-
que en esta lógica visual, el 
imaginativo espectador se 
pregunta: ¿Cómo llevaba Je-
sús la túnica para mostrar el 
costado? Adivinamos que no 
se trata de eso.

El acceso a la santa humani-
dad de Jesús por los cinco 
sentidos. Olfato, vista, oído, 
gusto y tacto son los cinco 
sentido inherentes al ser hu-
mano mediante los cuales 
entramos en contacto con la 
realidad que nos circunda y 
en la que estamos. La expe-
riencia de los sentido es la 
puerta del conocimiento, que 
luego alcanza su plenitud en 
el entendimiento. 

El conocimiento de los ani-
males que, hablando en gene-
ral tienen los cinco sentidos, 
es esencialmente distinto del 
conocimiento del ser huma-
no. Los animales no hablan, 
por una razón sencilla: por-
que no tienen nada que de-
cir… Un animal no podrá 
nunca decir la palabra supre-
ma del ser humano: Te amo.

El espiritual piensa y dice: Es-
tos cinco sentidos podemos 
transportarlos a la experien-
cia de lo divino, y de una ma-
nera equivalente y superior, 
podemos entrar en comunión 
con el Ser supremo de nuestra 
fe, que es el Cuerpo de Jesús 
Resucitado. 

Un espiritual quiere decir a 
Dios: Te amo. Te amo, Dios 
mío, desde el cuerpo y la san-
gre del Hijo de Dios encar-
nado. Por obra del Espíritu 
de Dios yo puedo percibir el 
perfume del cuerpo santo de 
Jesús, verle a él, oírle, gustar-
le, tocarle o palparle. 
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Las representaciones de la Resurrección del Señor nos abren la 
puerta para que, con humildad y fiados en la gracia divina, nos 
adentremos por estos recónditos caminos.

Todos llamados a la contemplación. Contemplar es mirar lar-
gamente, pacíficamente una cosa, una persona…, sin tener que 
discurrir, gozándose simplemente en lo que uno está viendo. Las 
apariciones de Jesús Resucitado son todas ellas escenas de con-
templación: llenar el alma viendo larga y pacíficamente, son suave 
gozo, lo que uno tiene delante. Y de las apariciones del resucitado 
pasamos a las demás escenas de la vida del Señor.

Primera palabra de Jesús en san Juan: “«¿Qué buscáis?». Ellos 
le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». 
39 Él les dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron dón-
de vivía y se quedaron con él aquel día; era como la hora dé-
cima” (Jn 1,38-39). Eso es contemplar: estar con Jesús y mi-
rarle. La Pascua es, por excelencia, el tiempo contemplativo. 
Podemos contemplar las manos del Resucitado, el costado del 
Resucitado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.  
 
Rufino María Grández
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A Dios le desbordó el 
amor y creó todas las 
cosas. La única razón 

por la cual las creó fue por-
que las amó. Por eso el autor 
del libro de la Sabiduría, di-
rigiéndose al  Señor, le dice: 
“Amas a todos los seres y no 
odias nada de lo que has he-
cho; si hubieres odiado algu-
na cosa, no la habrías crea-
do”. Y Dios sigue amando 
todo lo que ha creado, porque 
“Dios es amigo de la vida” 
(Sb 11, 24-26)

Las personas somos propen-
sas a abandonar lo que hace-
mos, y hemos pensado que 
Dios sería como nosotros. 
Pero afortunadamente no es 
así. Bien claro lo dejó consig-
nado  Jesucristo en el evange-
lio. El Dios del que nos habla 
Jesús, es el Padre del cielo  
que cuida de los lirios del 
campo  y los  viste con más 
esplendor que a Salomón, y 
procura el alimento a los pa-
jarillos para que no perezcan 
de hambre (Lc 12, 22-31). 

Debemos estar orgullosos de 
tener por Padre a un Dios tan 
maravilloso. Dios ha de ale-
grar nuestras vidas y llenar-
las de esperanza.  

Dios misericordioso: Porque 
hay más. Si el Señor se preo-
cupa hasta de la última flor, 
¿con qué cariño no  cuidará  
de cada uno de nosotros? El 
Señor nos ama y nos perdona 
a todos porque todos somos 
hijos suyos. “Señor, te compa-
deces de todos, porque todo lo 
puedes;  cierras los ojos a los 
pecados  de los hombres, para 
que se arrepientan”. Dios co-
rrige con paciencia a los que 
caen para que emprendan una 
vida nueva (Sb 11, 23)

El dibujante José Luis Cortés, 
en una de sus viñetas, hace 
que un ángel le pregunte a 
Dios, que es eterno, en qué 
ocupa su tiempo. 
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Reflexión



Dios le contesta: “Tengo mu-
cho trabajo: me paso el tiem-
po perdonando”. Dios ama 
y perdona a todos, aún a los 
que son infieles a su amor. Los 
ama y no desea su  muerte, 
sino su conversión y por ello 
envió a su Hijo, quien dijo: “El 
hijo del hombre ha venido a 
buscar y salvar lo que estaba 
perdido” (Lc 19. 10)

Colaboremos con Dios: La 
presencia de Jesús es bené-
fica; pero es preciso que no-
sotros colaboremos con Él. 
Según el evangelio, la salva-
ción no llegó a Zaqueo solo 
por la presencia física de 
Jesús; llegó por Jesús, pero 
también por la colaboración 
de Zaqueo. Así, si Dios toma 
la iniciativa, si a Dios se debe 
el perdón, nosotros debemos 
hacer el esfuerzo de acercar-
nos al Señor abandonando lo 
que nos separe de Él. 

Esto es lo que hizo Zaqueo 
al dar la mitad de sus bienes 
a los pobres y al devolver lo 
robado. Y esto es lo que te-
nemos que hacer también 
nosotros. Para que todo nos 
ayude a santificarnos es pre-
ciso nuestra colaboración, es 
preciso poner algo de nuestra 
parte.

Zaqueo dio la mitad de sus ri-
quezas a los pobres.  En aquel 
instante dejó de ser el rico 
avaricioso, el negociante a 
quien solo le interesa aumen-
tar sus cuentas corrientes y 
sus bienes. Devolvió con la 
debida compensación lo que 
había robado: hasta cuatro 
veces más, nos dice el evan-
gelio. Y entonces, sí; entonces 
Cristo pudo decir: “hoy ha 
llegado la salvación a esta 
casa” (Lc 19, 9).  

Domingo Fernández Villa
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  DIOS ES AMOR
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PROYECTO 
LABOR-ESO. 
ACERCAN-
DO LA EM-
PRESA A 

NUESTROS 
ALUMNOS

Solidaridad Es una experiencia que supo-
ne para los alumnos de 4º de 
Educación Secundaria Obli-

gatoria un acercamiento al mundo 
laboral.

Se trata de un proyecto innovador 
que surgió en el curso 2005/06 en 
el Seminario de Orientación de Se-
cundaria de Cantabria y cuya pues-
ta en marcha ha sido valorada de 
forma muy positiva por alumnado, 
profesorado, familias y empresas.

El alumnado  permanece en el 
centro de trabajo durante dos se-
manas, lo que les permite mejorar 
el conocimiento de sí mismos, de 
sus habilidades, capacidades e in-

El Colegio San Antonio de Santander viene participando 
en el Programa Labor-ESO convocado por la Consejería 
de Educación, FP y Turismo desde el curso 2013-2014. 
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tereses, y también adquirir un 
mejor conocimiento de la reali-
dad laboral al tener un contacto 
directo con la misma. Esta expe-
riencia, a su vez, facilita el pro-
ceso de toma de decisiones que 
el alumnado ha de llevar a cabo 
al finalizar la Educación Secun-
daria Obligatoria.

En el desarrollo de Labor-ESO 
colabora la Cámara de Comer-
cio de Cantabria, organismo que 
participa en la búsqueda de las 
empresas de toda la Comunidad 
en las que el alumnado va a ha-
cer estas prácticas.

¿En qué consiste Labor-ESO?
En un principio el programa iba 
dirigido al alumnado que cursa-
ba 4º a través de los Programas 
de Diversificación Curricular. A 
partir del curso 2013-14 se exten-
dió a los jóvenes que cursaban 
3º o 4º de Educación Secunda-
ria Obligatoria, incorporándose 
nuestro Colegio a la convocato-
ria desde entonces. 

La participación en este progra-
ma supone un esfuerzo extra 
para el Departamento de Orien-
tación y para los tutores. La 
orientadora debe entrevistarse 
con cada alumno para que, te-

niendo en cuenta sus preferen-
cias y gustos, se le pueda buscar 
una empresa relacionada con 
los mismos. 

No siempre es posible realizar 
las prácticas en la actividad se-
leccionada por cada alumno 
ya que no son muchas  las em-
presas que están inscritas para 
colaborar. Es entonces cuando 
se intenta que los negocios del 
entorno del colegio colaboren 
o, incluso, aquellos que conoce-
mos de manera particular.

Intentamos que todos nuestros 
alumnos de 4º de ESO tengan 
la oportunidad de participar 
en esta iniciativa, a pesar de 
las dificultades que supone en-
contrar colaboración para nues-
tros alumnos con necesidades 
educativas especiales o para 
aquellos que no dominan aún 
el idioma porque acaban de lle-
gar a nuestro país buscando una 
oportunidad de vida. En esta 
convocatoria hemos encontrado 
hueco para nuestros alumnos 
marroquíes, que en otras oca-
siones no han podido participar.

El alumnado desarrolla su labor 
en las instalaciones de las em-
presas, de conformidad con las 
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instrucciones aceptadas por las 
mismas, durante dos semanas y 
en el horario que comprende la 
jornada de su profesor-tutor. El 
seguimiento por parte del cen-
tro educativo puede hacerse por 
teléfono, pero lo habitual es que 
el tutor visite al alumno para in-
teresarse por cómo está yendo la 
experiencia y pregunte a la per-
sona encargada de enseñarle.

El desplazamiento al lugar en el 
que se van a llevar a cabo estas 
estancias formativas corre a car-
go de la familia. En ningún caso 
los jóvenes participantes cobran 
retribución alguna.

Al finalizar en la empresa, el 
alumno deberá obtener del em-
presario un informe satisfacto-
rio y será también evaluado por 
el profesor que le visite. Deberá 
valorar su experiencia, al menos 
a través de la ficha de autoeva-
luación y recogerá todos los da-
tos posibles sobre su desempeño 
en el puesto de trabajo. Es im-
portante señalar que Labor-ESO 
es una experiencia genérica de 
acercamiento al mundo laboral 
y diferente de las prácticas en 
empresas que realiza el alumna-
do de los Ciclos Formativos

En el Instituto José María Pereda 
de Santander se entregaron los 
diplomas a los alumnos parti-
cipantes de los diversos centros 
educativos de la región, entre 
ellos a nuestros alumnos del 
Colegio San Antonio e intervi-
nieron la Directora General de 
FP Innovación y Centros Educa-
tivos, el Director General de la 
Cámara de Comercio y varios 
empresarios de Cantabria.

Nuestros alumnos están muy 
ilusionados y con muchas ga-
nas de aprender. Entre las la-
bores que van a realizar están 
la de peluquero, conserje de un 
centro educativo, auxiliar de ge-
riatría, reponedor de supermer-
cado, mecánico, ayudante de 
cocina… ¡Les deseamos mucha 
suerte!

En esta convocatoria son mu-
chas las empresas que colabo-
ran con el Colegio San Antonio. 
Nuestro agradecimiento a todas 
ellas por su participación e im-
plicación en este programa de 
aprendizaje y orientación que es 
de gran ayuda para toda la co-
munidad educativa.

Marta Prieto
Colegio San Antonio, Santander
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San Antonio con el Niño.
Juan Ruiz (1679) 
Retablo Mayor de las Clarisas de Estella (Navarra)
Estilo “tardorromanista”



“EL SANTO”

En el momento de redactar estas líneas nos encontramos en plena 
crisis sanitaria por el “coronavirus” por lo que no puedo ofrecerte  

ningún estreno. Pensando en qué película recomendarte, me vino 
a la cabeza la primera vez en mi vida que yo acudía a una sala de 

cine. Fue en Logroño. Corría el año 1971 y tuve la suerte de ver una 
magnífica película cómica y de aventuras. El Mundo está loco, loco, 
loco de Stanley Kramer. Recuerdo que no pude dejar de reír y es una 

de esas películas que yo guardo en mi archivo de oro de cine.  
    Luis López -Coordinador Capuchinos Editorial

48



49

Un film magistral, de esos 
para ver con los niños y 

disfrutar durante las 3 
horas que dura y reír con 
el fino humor que destila 

cada fotograma. C I N E :
Un conductor vuela sobre 

una autopista del desierto 
adelantando de forma alocada 
a todo el que se pone en su ca-
mino. De esta carrera suicida 
son testigos ocho vehículos 
adelantados; unos viajan por 
vacaciones y otros lo hacen 
con motivo de sus obligacio-
nes laborales, cuando, el alo-
cado conductor no puede ma-
niobrar en una curva cerrada 
y se despeña en un impresio-
nante accidente. Al maltrecho 
conductor le da tiempo a con-
fesar que hay una importante 
suma de dinero enterrada en 
un parque de Florida. El lugar 
es fácil de identificar porque 
esta bajo una doble “W” gi-
gante. La suma de 350.000 dó-
lares, robados de un banco de 
Santa Rosita, pone a los ocho 
protagonistas a la “carrera”.

Todos ellos quieren el precia-
do botín por lo que empren-
derán una alocada búsqueda 
para adelantar a sus rivales, 
unas veces con ideas descabe-
lladas y otras buscando la ma-
nera de perjudicar al más ade-
lantado. El tesoro se encuentra 
en un parque costero al que 
todos llegarán pero, ¿Cómo? Y, 
sobre todo ¿Cómo terminarán 
esta alocada aventura?

La cinta, del año 1963, fue 
candidata a 4 premios Oscar; 
fotografía, montaje, banda so-
nora  y sonido. Finalmente, se 
llevó la estatuilla a los mejores 
efectos de sonido y ¡vaya que 
sí los merecía! Hay que tener 
en cuenta que hablamos de 
una cinta de hace 57 años y, 
por aquel entonces no había 
efectos digitales.
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Spencer Tracy colaboró con 
Kramer en varios trabajos, si 
bien este sería el último. El ro-
daje se realizó en escenarios 
secos para que evitar perjudi-
car al actor que ya se encontra-
ba ya muy enfermo. Aunque 
no aparecen en los créditos 
de reparto, la cinta es un cla-
ro homenaje a las comedias 
de cine mudo dando protago-
nismo a; Buster Keaton, Jerry 
Lewis, Sid Caesar, Dick Sha-
wn y Milton Berle entre otros. 
Todos ellos realizan un mag-
nífico papel a las órdenes de 
Kramer que sabe “construir” a 

la perfección la vida de sus pro-
tagonistas marcando ritmo y 
situaciones muy bien estructu-
radas en cada momento. Es de 
esas películas que acaban con 
una monumental risotada, sí, 
como colofón a circunstancias 
de difícil solución pero que, sin 
duda, uno no se queda perdi-
do porque toda la aventura co-
mienza, tiene un climax y fina-
liza con broche de oro. Además, 
hay momentos que surgen de 
escenas de dibujos animados, 
pero eso, mejor descubrirlo por 
si mismo porque ahí reside par-
te del éxito del film.
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Ficha Técnica:
-EEUU 210’ (1963) 
Director: 
-Stanley Kramer
Reparto: 
-Spencer Tracy
-Mickey Rooney
-Edie Adams
-Jonathan Winters
-Jim Backus
Guion: 
-William Rose
-Tania Rose
Fotografía:
-Ernest  Laszlo
Música:
-Ernest Gold 

Disfruté muchísimo con esta 
película y de vez en cuando 
la vuelvo a ver y vuelvo a sen-
tir lo mismo: desde el minuto 
uno te engancha.

La trama muestra la propia 
avaricia del ser humano en 
su más inconsistente natu-
raleza. Los personajes son 
transparentes. Sabemos lo que 
quieren y el por qué y en esa 
“búsqueda” caben todas las 
artimañas posibles. Así, ¿Qué 
diferencia hay entre lo cómico 
y lo real? Disfrute de la pelícu-
la y ... ¿Qué harías tú?
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LA PRUEBA

La malaria, pertinaz y ardo-
rosa durante cuatro meses, 

fue la consigna que la Provi-
dencia dio a Fr. Antonio de 
que su misión evangelizadora 
no estaba en África. Exhausto 
de fuerzas, flaco y cadavérico, 
siguió las indicaciones de la 
obediencia que le manifestaba 
la necesidad del pronto regre-
so a Portugal, con el fin de re-
parar sus fuerzas.

En la nave, a toda marcha, 
con la imponente quietud del 
océano, agitan su mente, como 
sacudidas diabólicas, pensa-
mientos de desaliento. ¡Dejar 
el campo antes de empezar 
la lucha! ¡Sentir fortaleza en 
el alma, con plena seguridad 
de victoria, y verse reducido 
a la impotencia por traidor 
adversario; como león sujeto 
en jaula, sin poder romper los 
barrotes de hierro que enemi-

go artero le ha colocado! ¿Para 
esto dejó la vida reposada, de 
oración y estudio entre los 
canónigos regulares de San 
Agustín, si ahora, ya francis-
cano, ve ahogados en flor sus 
ímpetus misioneros y pierde 
la ocasión, que miraba tan cer-
cana, de dar su vida en noble 
inmolación por la conversión 
de los infieles mahometanos?

Pero, más fuerte que la tenta-
ción era la virtud de Fr. An-
tonio: árbol lozano, de raíces 
profundas, estaba formado 
para resistir los más furiosos 
vendavales. “Él que es de co-
razón humilde -dejó aquél es-
crito en el sermón de la tercera 
Dominica después de Pente-
costés- permanece siempre 
igual, en todo conforme con-
sigo mismo, y jamás se ve tur-
bado por ansias insaciables ni 
por voraces impulsos.

La máquina del tiempo



Todo el que se sienta herido 
por la adversidad no se amila-
ne; porque el Señor está cerca 
de los que sufren y los consue-
la. Él es muro de defensa con-
tra el adversario, es fuego que 
quema sus hilos y urdimbres, 
es nube que de él protege y de-
fiende”.

Un fiat voluntas tua, sincero y 
humilde, volvió la serenidad al 
espíritu de san Antonio, siem-
pre pronto al cumplimiento 
del querer divino. Avanzaba 
suavemente la nave, arrullada 
por los cantos de los marineros, 
cuando... de pronto, pequeña 
nube se agranda gigantesca y 
amenazadora, cubriendo todo 
el horizonte. -¡Tempestad!- se 
oye a bordo, y el sobresalto 
cunde en los ánimos. La pala-
bra persuasiva de F. Antonio 
da fortaleza y mantiene la es-
peranza. Su oración se eleva 
fervorosa en momentos de 
gran peligro..., pero no pudo 
impedir que las olas, dando de 
lleno sobre la embarcación la 
hicieran cambiar de ruta, y en 
lugar de la tierra portuguesa, 
se vio anclada al remanso de 
las costas sicilianas.
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Providencia. Italia era el cam-
po escogido por Dios para el 
principal desarrollo del apos-
tolado de Fr. Antonio; éste la 
considerará desde entonces 
como su segunda Patria y los 
italianos agradecidos le darán 
el nombre de “Paduano”, vin-
culando una de sus preclaras 
ciudades a la gloria imperece-
dera del insigne Taumaturgo.

Llegaba a esta hermosa isla, 
cuando la primavera lucía en 
todo su esplendor la belleza de 
su variado ropaje y exhalaban 
grato perfume bosquecillos de 
naranjos, extendidos a un lado 
y otro del lugar donde hacía 
su primer recorrido pidiendo 
limosna. Le acompañaba el 
hermano lego Fr. Felipe, cas-
tellano, viajero con él desde 
Portugal al África y de aquí a 
Italia: dos corazones de latir 
unísonos, dos almas candoro-
sas ardiendo en intensa llama 
seráfica. 

Fr. Vittorio
El Santo, número 62
(13/4/1947)
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Dice San Buenaventura 
que en el corazón de 
Francisco había como 

una cierta compasión generosa 
hacia los pobres, que el mis-
mo Dios le había infundido, 
la cual creciendo en él desde 
la infancia, llenó su corazón 
de una bondad tan grande 
que, siguiendo las máximas 
del Evangelio se propuso dar 
limosna a todo el que se la pi-
diese. Aconteció, empero, que, 
un día, entregado a las tareas 
de su comercio se le acercó un 
pobre pidiéndole limosna por 
amor de Dios, y, contra su cos-
tumbre, le despidió sin haberle 
socorrido. Pero bien pronto, 
vuelto en sí, corrió presuroso 
en seguimiento del pobre, y le 
dio crecida limosna, renovan-
do al propio tiempo al Señor 
la promesa de no negar desde 

entonces el socorro siempre 
que le fuese posible, a cuantos 
por amor de Dios lo pidieren. 
Y gustaba el Santo repetir a sus 
frailes que como peregrinos y 
forasteros en este mundo, sir-
viendo al Señor en pobreza y 
humildad, han de ir a por la li-
mosna con confianza. Y añadía: 
“Carísimos hermanos e hijitos 
míos, no queráis avergonzaros 
de pedir limosna, porque el Se-
ñor se hizo pobre por nosotros 
en este mundo, y movidos por 
su ejemplo hemos profesado la 
santa y verdadera pobreza ... Y 
debéis ir a pedir limosna tan 
contentos y alegres como lo 
estaría aquél que con un solo 
céntimo pudiera adquirir una 
onza de oro”.

Siguiendo el consejo de Francis-
co en su Testamento: “Y cuan-
do no nos dieren el precio de 

Florecillas de Fray Leopoldo 
De la generosidad de Fray Leopoldo

para con los demás
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nuestro trabajo recurramos a la 
mesa del Señor pidiendo limos-
na de puerta en puerta y repi-
tiendo esta salutación: El Señor 
te dé la paz”. Fray Leopoldo, 
por encargo de sus superiores 
ejerció durante 50 años el oficio 
de limosnero en Granada. 

A sus años, con sus alforjas al 
hombro, mendigaba para sus 
hermanos la limosna por las es-
trechas y empinadas calles de la 
ciudad de los Cármenes. El ha-
bía aprendido desde pequeño, 
que “se es más feliz en dar que 
en recibir”. Y, como ha escrito 
Fray Ángel de León su primer 
biógrafo, “ni aún de niño se ce-
rró, egoísta, a la compasión”. 
Hurgando en el recuerdo y en la 
memoria de aquellos que lo co-
nocieron, un día nos lo topamos 
dándole a un pobre sus zapatos, 
o lo sorprendemos vaciando en 
las manos de unos mendigos el 
dinero ganado en la vendimia 
jerezana o echando en el cepillo 
de las ánimas los dos reales de 
plata con que su madre lo había 
mandado a comprar aceite para 
la cena o vaciando en las mon-
tañas la merienda de su morral 
para dar de comer a otros pas-
torcillos más pobres y menos 
afortunados que él. 

Durante medio siglo -toda una 
larga vida- recorrió bajo el peso 
de su alforja, descalzos los pies, 
todos los rincones de Granada 
pidiendo la limosna para sus 
hermanos. Generaciones de 
granadinos nos hablan de aquel 
sosegado caminar de sus pies; o 
nos lo recuerdan con el rosario 
en la mano, amoratada de frío; 
la mirada absorta en un mundo 
solo visible para él, y el cuerpo 
algún tanto vencido ya por el 
peso de la alforja, las penitencias 
y los años. Pedía el pan material 
pero daba limosnas de pan a los 
necesitados y daba la limosna 
de su amor, el ejemplo de su 
vida santa. Aquel fraile humil-
de y generoso tenía el don y la 
virtud de transformar la vida, 
de iluminar los horizontes más 
negros, de mitigar el hambre y 
las penas, de aligerar el espíritu, 
de llevar a Dios... El mensaje de 
aquella vida hecha generosidad 
para los demás continua aún 
hoy aportando bondad, senci-
llez y limpieza al discurrir de 
todos los humanos por la vida.
 
En alabanza de Cristo. Amén.

Alfonso Ramírez Peralbo 
Vicepostulador
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‘DAD Y SE OS
DARA’

S A N  A N T O N I O

Estos donativos se distribuyen 
para los siguientes fines:

•  Becas de estudio para niños po-
bres.

•  Comida, ropa y medicinas a los 
necesitados. 

•  Becas misionero-sacerdotales.
•  Casos urgentes por orfandad, 

ancianidad y enfermedad.
•  Solución de “casos” a familias 

humildes.

ASTURIAS. Avilés. M. P. Prado, 
20,00. Trubia. Celia Mª García Gon-
zález, 5,00. CANTABRIA. Bostroni-
zo. XXX, 15,00. La Alcomba. Enma 
Sainz T. 100,00. Santander. A.P.B. 
35,00; Consuelo Díez Ramón, 5,00; 
M.C.S.F. 125,00; M.C.S.F. 125,00; 
M.M.J.G. 50,00; Mª Pilar Arroyo 
Payo, 10,00 -para que se la quite la 
ansiedad depresiva y se recupere; 
XXX, 10,00. Voto. R.P. San Pantaleón, 
25,00. PALENCIA. Palencia. Ángeles 
Rojo, 10,00 -Teodoro Llorente, por 
su salud; Ángeles Rojo, 10,00 -salud; 
Ángeles Rojo, 10,00 -por su familia 
Gemma e Inmaculada. Villarodrigo 
de la Vega. Amelia M. Casas, 15,00. 
VIZCAYA. Basauri. Benigno Miguel 
Pérez, 55,00. ZAMORA. Zamora. 
María P. Baladrón López, 50,00. ALE-
MANIA. Kempen. María de los Án-
geles Rodríguez, 6,30; Mª Inmacula-
da Llorente, 100,00 -Favores.

MISAS. ASTURIAS. Laviana. An-
gelina  Orviz Suárez, 10,00. Piedras 

Blancas. Carmen Durán López, 10,00. 
Pola de Siero. Conchita  González 
Nuño, 20,00. CANTABRIA. Colin-
dres. Celia Salcines Goicoechea, 150,00. 
Sarón. María del Carmen Herrero, 
100,00. GERONA. La Sellera de Ter. 
María de los Ángeles S. Bosh, 12,00. 
LA CORUÑA. Boiro. Fina Campaña, 
10,00 -Misa a San Antonio; Manuel 
Castro Guiance, 10,00. Brens - Cee. 
Juana  Bugeiro Trillo, 10,00. LEÓN. 
Ponferrada. María del Mar Álvarez 
Díez, 10,00 -Misa a las ánimas bendi-
tas.Vega de Magaz. Adelina  Omaña 
Álvarez, 20,00. PONTEVEDRA. Vigo. 
Yolanda Fernández García, 100,00. Es-
ther Iglesias, 10,00 -Misa Milagrosa; 
10,00 -Misa a Santa Lucía, 10,00; José 
Fernández Álvarez, 10,00 -Misa a San-
ta Lucía; José Fernández Álvarez, 10,00 
-Misa Milagrosa. ALEMANIA. Kem-
pen. Elena Carolina Schlabbers Lloren-
te, 18,00; María Inmaculada Llorente, 
27,00; María Rodríguez, 18,00.

CUBA. ASTURIAS. Coaña. Manuel 
González García, 27,00. Oviedo. María 
Josefa Fernández García, 27,00. CAN-
TABRIA. Potes. Socorro Ruesga Gon-
zález, 30,00. CIUDAD REAL. Puerto-
llano. Carmen Bueno Aguilar, 27,00. 
MADRID. Madrid. Amalia F. Huma-
nes, 27,00. MURCIA. Murcia. Adela  
J. Cerezuela, 30,00. NAVARRA. Mi-
lagro. Antonio Galindo Miguel, 27,00. 
OURENSE. Pereiro de Aguiar. Josefa 
Pérez Lorenzo, 27,00. PONTEVEDRA. 
Vigo. Ascensión R. Moreno, 27,00. 
SANTA CRUZ DE TENERIFE. San-
ta Cruz de Tenerife. Alberto Barrio 
Gómez, 27,00. SEGOVIA. La Granja. 
Margarita Rincón Sáez, 54,00. VALEN-
CIA. Liria. Consuelo Plaza Jiménez, 
30,00. VALLADOLID. Medina del 
Campo. Esperanza Campos García, 
27,00. ALEMANIA. Kempen. Elena 
Carolina Schlabbers Llorente, 27,00. 
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Si hay entre los tuyos un pobre, un 
hermano tuyo, en una ciudad tuya, en 
esta tierra tuya que va a darte el Se-
ñor, tu Dios, no endurezcas el cora-
zón ni cierres la mano a tu hermano 
pobre. Abrele la mano y préstale a la 
medida de su necesidad. (Dt. 15, 7-8).

PAN DE LOS POBRES

ALICANTE. Almoradí. Rosario Gil 
Navarro, 5,00. ASTURIAS. Anayo. 
Honorina Escontrela Valdés, 37,50. 
Antromero. Laudina Artime Gar-
cía, 25,00. Avilés. María del Carmen 
Ondina Lamuño, 20,00. Luanco. Au-
delina de Paz González, 102,50. Lu-
gones. María del Carmen Marqués 
Álvarez, 49,00. Oviedo. Carmen Me-
rino, 50,00. Quintina Isabel Gutiérrez 
Concha, 10,00; Elena García Fanjul, 
10,00. Piedras Blancas. Carmen Du-
rán López, 50,00. Pintoria. María del 
Carmen  Peláez Cuesta, 15,00. ÁVI-
LA. Sanchidrián. Antonia Villaver-
de Llorente, 200,00. BARCELONA. 
Arenys de Mar. María Teresa Valcár-
cel Castro, 20,00. Barcelona. Amador  
Martín González, 5,00. Esplugas de 
Llobregat. Teodora González Lla-
no, 10,00. BURGOS. Burgos. Alicia 
de la Peña Martínez, 99,00; Antonia 
Guemés Tome, 25,00; Manuela So-
brado Santamaría, 35,00. Campillo 
de Aranda. Amparo Llorente Abad, 
95,00. CÁCERES. Gargantilla. Ma-
ría Montserrat Hernández Hernán-
dez, 8,68. Hervás. Mercedes Corriols 
Martil, 14,00. CÁDIZ. Cádiz. María 
Teresa Méndez Suárez, 40,00. CAN-
TABRIA. Barros. María del Carmen  
Pérez Villalba, 20,00. Cabezón de la 
Sal. Rosa García Santa Eulalia, 25,20. 
Colindres. Celia Salcines Goicoe-

chea, 150,00. Cortiguera. Dominica  
Pérez Huelga, 50,00. La Abadilla. 
Milagros de los Ángeles Ruiz Rivero, 
35,00. Molledo de Portolín. Josefa  
Lavid Calderón, 1000,00. Omoño. La 
Corresponsal de Omoño, 170,00. San 
Pantaleón de Aras. Dolores Serra-
no Martínez, 35,00. Santander. Ana  
Quintero Uribe, 100,00; Irene Casta-
nedo de Riaño, 35,00; María G. 10,00.  
Sarón. María del Carmen Obregón, 
100,00. Solares. Consuelo Quintanilla 
Hoyo, 50,00. CIUDAD REAL. Valde-
peñas. Eugenia Garcia-Rojo Alcaide, 
35,00. Viso del Marqués. Elena Fer-
nández Cañete, 45,00. CÓRDOBA. 
Monturque. Antonia Rueda Rueda, 
10,00. CUENCA. Las Pedroñeras. 
Agustina Gómez Salas, 10,00. GUA-
DALAJARA. Hueva. Adela Sánchez 
Martínez, 20,00. GUIPÚZCOA. Esco-
riaza. María Regidor Lobo, 30,00.  LA 
CORUÑA. Boiro. Donativos Varios, 
97,50; Familia Allo Saavedra, 105,00; 
Familia Suerio, 50,00. Brens - Cee. 
Juana Bugeiro Trillo, 5,00. Cedeira. 
María Iglesias Horjales, 15,00. Ce-
deira - Piñeiro. Amalia Pérez Pardo, 
10,00. Pontedeume. Varias suscripto-
ras, 22,50. Valdoviño. María Rosario  
Rodríguez Bellón, 30,00. LA RIOJA. 
Logroño. Rosario Ortego Guerrero, 
35,00. LEÓN. Bembibre. Hermi-
nia  Nieto Palacio, 5,00. Castroañe. 
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Florentina Tejerina Crespo, 20,00. 
Posadilla de la Vega. Belarmino 
Fernández Martínez, 5,00. San Pe-
dro de Valderaduey. Eleuteria Pas-
cual Fernandez, 10,00. Valencia de 
Don Juan. María Bernarda Cartujo 
Rivera, 5,00. Vega de Gordón. Celia 
García Arias, 35,00. Veguellina de 
Orbigo. María Teresa Seijas Fernán-
dez, 213,00. LUGO. A Pontenova. 
Consuelo Rico Alonso, 10,00. Burela. 
Josefa Gueimunde Fernández, 5,00. 
Chantada. Maruchi Lorenzo Fernán-
dez, 315,00. Parga. Anónimo, 111,00. 
MADRID. Brea de Tajo. Ángel Ma-
nuel Díaz Villalvilla, 25,00. Getafe. 
Florencia Velázquez Pintos, 42,50. 
Madrid. Luis Merino Esteban, 15,00; 
Manuel Riobello Blanco, 10,00; María 
Isabel Martínez del Val, 150,00; María 
Paz Fernández Fernández, 5,00; Pau-
lina Lozano Silva, 5,00; Purificación  
de Castro Bezos, 20,00. Moratalaz - 
Madrid. Dori Criado Cordobés,5,00. 
OURENSE. O Barco de Valdeorras. 
María Teresa Díaz Rodríguez, 32,50.  
Vilardevos. Generosa Diéguez Sal-
gado, 5,00. PALENCIA. Cascón de 
la Nava. Marisol Rojo Cimadevilla, 
30,00. Ledigos. Agustín de la Pisa 
Acero, 135,00. PONTEVEDRA. Ca-
llobre. Josefina Rodríguez Maceira, 
63,00. Mondariz - Balneario. Rosa-
lina Fernández Peñamaría, 100,00. 
Vigo. Estrella Álvarez Ferreiro, 
150,00. Yolanda Fernández García, 
100,00. SALAMANCA. Cordovilla. 
Santiago Miguel Rodríguez, 20,00. 
Salamanca. Basilia Rodríguez Ga-
rrote, 20,00. Santa Marta de Tormes. 
Francisco González Martín, 20,00. 
Villar de Peralonso. Fidela Marcos 

García, 35,00. SANTA CRUZ DE TE-
NERIFE. El Paso. Venancia Rosabela 
Acosta Rodríguez, 35,00. San Pedro 
de Bretaña Alta. Ángeles Rodríguez 
Sicilia, 100,00. Valverde - Hierro. 
Ana María Padrón Quintero, 10,00. 
Villa del Mazo - La Palma.  E v e l i a  
González Sicilia, 45,00. SEVILLA. 
Utrera. Ana María Marín Valderas, 
100,00. TOLEDO. Camarena. María 
del Carmen Carrillo Bañares, 80,00. 
VALENCIA. Siete Aguas. Vicenta 
Asensio Sánchez, 55,00. VALLA-
DOLID. Cogeces del Monte. Jesús 
Alfonso Herguedas Sacristán, 10,00. 
Fuente Olmedo. María Benita Agua-
do Pérez, 60,00. Medina del Campo. 
Esperanza Campos García, 10,00. 
Valladolid. Adela Barrio Fernández, 
35,00; Concepción Hidalgo, 100,00; 
Ana María Eugenia Pérez González, 
200,00. VIZCAYA. Bilbao. Bego-
ña  Gómez Arroyo, 100,00; Emiliano  
Macías Álvarez, 10,00; José Manuel 
de Juan Peláez, 80,00. Durango. Ma-
ría Dolores de Cos Caballero, 35,00. 
Luchana - Baracaldo. Juan Carlos  
Argueso Fernández, 35,00. ZAMO-
RA. Benavente. Isabel Ramos Nistal, 
50,00. Grisuela. Herminio Santiago 
Cisneros, 5,00. San Cebrián de Cas-
tro. Lucía Gil Álvarez, 30,00. Zamora. 
Gertrudis Hernández Carretero, 5,00; 
Tránsito Martín Salazar, 35,00. MÉ-
XICO. Mexico D.F. María Leboreiro 
de Pérez, 20,00. 
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REGLA Y VIDA. San Francisco 
de Asís y el laicado
Inocencio Egido. OFMCap
Precio: 15,00 €  (IVA incluido)
(Más gastos de envío que son 
de 8 € aproximadamente)

Puedes comprarlo en:  
www.capuchinoseditorial.org
o llamando al Teléfono.  
          654.663.669 
   

(Todos los fondos son destinados 
a la acción social realizada por los 
Hnos. Capuchinos) 

Puedes encontrar todos nuestros libros en el tfno 654.663.669
www.capuchinoseditorial.org

REGLA Y VIDA.
San Francisco de 
Asís y el laicado

El libro del mes Las páginas de este traba-
jo constituyen un libro 
especial en temática y en 

género literario. Por supuesto, 
ni es, ni quiere ser un libro de 
avanzadilla. Son artículos bre-
ves, publicados anteriormente 
en separación mensual; y esta 
temporalidad se trasluce en su 
forma. Sin embargo, todos esos 
artículos se sustancian y expli-
can desde idéntico soporte, “RE-
GLA Y VIDA”. Tal dicotomía de 
términos es la línea transversal 
que da título y unidad a todo el 
conjunto. 



Llamados 
a ejercer 
la solidaridad 
en un espacio 
sin fronteras.

Gracias a ti, a través de estas 
publicaciones nos ayudas a 

mantener la obra social.
Más Información sobre estos proyectos en la 

página web del Servicio Capuchino para el Desarrollo.
www.sercade.org

Servicios Editoriales Capuchinos
www.capuchinoseditorial.org

Conoce nuestros programas y proyectos de 
cooperación y desarrollo. 
Llama ahora al teléfono: 91.369.00.00


